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¿Por qué es el testimonio de David Whitmer tan 

convincente? 
 

"[E]ran completamente honrados y rectos en todas las cosas; y eran firmes 

en la fe de Cristo, aun hasta el fin" 

Alma 27:27

El conocimiento 

Después de viajar cerca de 160 kilómetros para llegar 

a Harmony, Pennsylvania, David Whitmer conoció a 

José Smith por primera vez a finales de mayo de 

1829.1 David había escuchado de Oliver Cowdery  

que José tenía un registro antiguo, que había 

comenzado a traducirlo, y que el acoso de los locales 

en Harmony estaba deteniendo el progreso.2 Después 

de permanecer lo suficiente para observar al joven 

profeta en acción, lo que incluyó que recibiera 

revelación personal de las manos de José (DyC 14), 

David estaba satisfecho "de la divina inspiración de 

José Smith".3 

 

 

Con esta convicción, David utilizó su equipo y 

carreta para transportar a José y Oliver a la casa de 

sus padres en Fayette, New York.4 Esto permitió que 

la traducción siguiera adelante sin interrupciones.5 

La casa de Whitmer resultó ser un refugio vital para 

el proyecto de traducción del Libro de Mormón,6 y el 

interés personal de David en esto creció mientras 

presenciaba el dictado de José Smith del Libro de 

Mormón, día tras día, hasta concluirlo a finales de 

junio.7 Como resultado de su fe y servicio, David fue 

escogido como uno de los tres testigos del Libro de 

Mormón.8 
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David sirvió en 

innumerables capacidades 

de liderazgo importantes en 

los primeros días de la 

iglesia,9 y su testimonio 

inquebrantable del Libro de 

Mormón a menudo inspiró 

a aquellos que estaban a su 

alrededor. Por ejemplo, en 

1833 cerca de 500 hombres 

llevaron a Whitmer y otros 

líderes de la iglesia a la 

plaza de un pueblo, los 

despojaron y los asfaltaron 

y les emplumaron. Entonces, con pistolas 

amartilladas apuntaron a los prisioneros, "los 

ameza[ron] con una muerte instantánea a menos que 

negaran el Libro de Mormón y confesaran que es un 

fraude". En respuesta, David "levantó sus manos y 

dio testimonio de que el Libro de Mormón era la 

palabra de Dios".10 Al ver la resolución de los 

prisioneros, la chusma los dejó libres. 

 

Lamentablemente, David tuvo una pelea con José 

Smith y fue excomulgado por disensión en 1838.11 

Aunque cada uno de los tres testigos se alejaron de la 

iglesia en algún punto, David fue el único que nunca 

regresó a la comunidad de los santos. En su lugar, 

vivió una larga y respetable vida en Richmond, 

Misuri, donde era dueño de un establo, participó 

activamente en eventos públicos, sirvió varios 

periodos como concejal de la ciudad e inclusive fue 

electo como alcalde.12 

 

A pesar de haber sido separado de la iglesia por más 

de 50 años, David nunca negó su testimonio del 

Libro de Mormón. Tomó seriamente su 

responsabilidad como testigo y recibió a muchos 

visitantes que tenían curiosidad acerca de su 

testimonio del Libro de Mormón. Él dijo que "miles 

vinieron a preguntar",13 y entrevista tras entrevista 

reafirmó su declaración original acerca de haber 

visto a un ángel, sostenido las planchas y otros 

artefactos nefitas y escuchado una voz del cielo.14 

 

David era conocido como un hombre honesto, 

recto, trabajador y un individuo capaz y su 

integridad tenaz a menudo dejaba perplejos a 

aquellos que lo conocían y aún eran escépticos 

al Libro de Mormón. Tal como lo explicó el 

historiador Richard Anderson: "Relativamente 

pocas personas en 

Richmond podían 

aceptar totalmente el 

testimonio [de David], 

pero nadie dudaba de 

su inteligencia o 

completa 

honestidad".15 

 

En una ocasión, un oficial 

militar escéptico sugirió, en 

presencia de David, que tal 

vez había experimentado 

meramente algún tipo de 

alucinación. David, que no aceptó lo dicho, se 

levantó y respondió: "¡No Señor! ¡No estaba bajo 

ninguna alucinación, ni fui engañado! ¡Yo vi con 

estos ojos, y escuché con estos oídos! ¡Sé de lo que 

estoy hablando!" Después de encontrarse con el 

testimonio audaz de David, el oficial admitió: "[U]na 

cosa es segura —ningún hombre pudo escucharle 

hacer su afirmación, como lo había hecho con 

nosotros allí, y dudar por un momento de la 

honestidad y sinceridad del mismo hombre. Él creía 

completamente que vio y oyó, tal como había 

dicho".16 

 

En otra ocasión, James Moyle, un joven abogado, 

entrevistó a David Whitmer y le pidió que revelara 

cualquier fraude o engaño acerca de su testimonio, si 

existió alguno. Tal como Moyle lo señaló: "Le 

supliqué que no me dejara ir creyendo en una 

falsedad vital".17 La reafirmación de David no dejó 

duda en la mente de Moyle de que estaba diciendo la 

verdad de acuerdo a su conocimiento. Después de 

salir de la entrevista, Moyle sintió que era 

"imposible" para David Whitmer no haber sido 

sincero.18 

 

Tal como Oliver Cowdery y Martin Harris, David 

Whitmer permaneció fiel a sus convicciones 

originales acerca del Libro de Mormón, incluso en el 

lecho de su muerte. Casi dos semanas antes de su 

muerte, David declaró que "si Dios alguna vez 

declaró una verdad, el testimonio que ahora 

comparto es verdadero. Yo vi un ángel de Dios, y 

presencié la gloria del Señor, y él declaró la verdad 

del registro".19 
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El porqué 
 
Por muchas razones, el testimonio de toda la vida de 

David es excepcionalmente valioso. En primer lugar, 

fue el más entrevistado de los tres testigos y a 

menudo tomaba tiempo para cumplir su deber de 

testificar del Libro de Mormón.20 Las reafirmaciones 

consistentes y persistentes de Whitmer de su 

testimonio original sobreviven en más de setenta 

entrevistas y declaraciones registradas en sus propios 

escritos por aquellos que personalmente discutían el 

asunto con él.21 

David también 

era conocido 

por corregir 

aquellos que él 

sentía habían 

tergiversado sus 

puntos de vista. 

Son 

especialmente 

importantes sus 

aclaraciones de la naturaleza de su experiencia 

visionaria compartida por los tres testigos y José 

Smith. Algunos individuos habían intentado declarar 

que debido a que había un componente espiritual en 

la visión, era meramente imaginado o de alguna 

manera había sido irreal.22 A estas preocupaciones y 

malinterpretaciones, David explicó: "Por supuesto 

estábamos en el espíritu cuando tuvimos la visión, 

porque ningún hombre puede contemplar la cara de 

un ángel, excepto en una visión espiritual, pero 

también estábamos en el cuerpo, y todo era tan 

natural para nosotros, como lo es en cualquier 

momento".23 

Tal vez el aspecto más poderoso del testimonio de 

David Whitmer es que él permaneció tan 

absolutamente comprometido a sus declaraciones 

originales, mientras que al mismo tiempo estaba 

completamente separado de la iglesia. Si David 

nunca hubiera tenido la visión que proclamaba, y si 

él se sintió despreciado por José Smith y otros 

miembros de la iglesia, entonces, en las palabras de 

su nieto, él habría "tenido todo para ganar y nada que 

perder" por decir la verdad del asunto.24 En cambio, 

en su respiración agonizante, David afirmó la 

veracidad del Libro de Mormón de manera 

definitiva.25 

Cualesquiera que hayan sido sus deficiencias y 

cualesquiera que hayan sido sus razones personales 

para distanciarse de la iglesia,26 su compromiso de 

decir la verdad acerca de su experiencia milagrosa lo 

definiría por siempre como un hombre íntegro. 

Después de revisar las contribuciones de David 

Whitmer como uno de los tres testigos, Anderson 

concluyó: "Impecable en reputación, consistente en 

decenas de entrevistas, obviamente sincero y 

personalmente capaz de detectar el engaño —ningún 

testigo es tan convincente que David Whitmer".27 
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